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H ACIA UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO 
En la mayor-fa de los países de nuestra Región, la presente década será una etapa a-kica de 
revisión de los objetivos y estrategias de desarrollo. Para que esta empresa se lleve a cabo de 
forma ordenada y justa, los nuevos modelos tienen que surgir de la realidad concreta de cada 
nación y del esfuerzo común de todos los sectores de la sociedad. El sector de la salud puede 
y debe aportar una contribución significativa, y para ello es esencial detinir las caracterfsticas 
básicas del desarrollo deseado: 

El desarrollo fiene que sw encauzado hacia la rtzlizanón y el bienestar del ser humano, de 
lo coral es requkifo infrinsew la sulud. Esta no puede ser considerada solo como producto 
automático del crecimiento económico, ya que también constituye una condición de la 
productividad y el objetivo primordial del proceso productivo. 

El desxz-rollo está ínfimumenfe relacionado wn la vigencia y el vign- de los procesos 
democráfiws, y no deribu adecuadamente de decisiones cenfralizaabs, fecnocráficas o políticas. El 
desarrollo debe ser fruto de la participación y voluntad sociales expresadas a través del 
proceso democrático, y uno de sus objetivos es fortalecer dicho proceso. 

El desarrollo ha de fundamentarse, ineludibkmenfe, en UM políti de equidad defendida 
v el Estado. Este debe reducir su función directa como productor, con el hn de liberar la 
aptitud creadora de individuos y grupos, orientándola hacia los objetivos establecidos; ejercer 
su capacidad rectora para que los grupos menos poderosos puedan competir en el mercado y 
se protejan los derechos de todos; y regular la distribución de beneficios interviniendo 
directamente en la promoción, organización, e incluso en la prestación de servicios sociales 
básicos como los de salud. Se necesita, pues, un nuevo Estado. 

El desarrollo exi’e una woperación más estrecha enfre los países. Las dimensiones de los 
espacios económicos eficientes en el mundo actual y la naturaleza de las relaciones globales 
que se están estableciendo ponen de manifiesto la necesidad de basar los nuevos modelos de 
desarrollo en una “integración regional” que permita la inserción más eficaz en la escena 
internacional. 

Pm último, el &surrollo depende de la respons4zbilidad wlecfka de cada sociedad en la 
rrwvilizzión de sus recursos, incluidos los haberes nafurales. Sin embargo, el aprovechamiento de 
esos recursos se contrapone a una visión inmediatista y demanda un empleo cuidadoso y 
sostenido en aras de su uso más eficiente a largo plazo y de la protección solidaria del futuro 
de cada sociedad nacional y de la humanidad. 

A nuestro entender, el capital humano es la fuerza motriz del desarrollo. Si el 
modelo previsto ha de encamkwse a un futuro de paz, progreso y estabilidad, su realización 
depende de la prioridad que se otorgue a los derechos y necesidades esenciales de los pueblos 5 
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de Ias Américas. Puesto que la salud expresa la u-3 

vigencia de esos derechos y la satisfacción de esas 6- 
necesidades, la OI’YOMS pretende estimular y õ cq 
apoyar al sector de la salud en la Región colaba 
r-ando en el esfuerzo de definir adecuadamente y 
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